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LA DECIMOQUINTA


Ganar la Copa de Europa sigue siendo el gran sueño del madridismo. Esa ilusión que se renueva cada temporada forma parte de lo que somos y de la propia historia del club más querido, admirado y laureado del mundo.


Con la Copa de Europa nació el mito del Real Madrid. Cada título conquistado era y sigue siendo, 123 años después de la fundación de nuestro club, el símbolo de nuestros valores, el fruto del trabajo, del sacrificio, del afán de superación permanente, de la humildad, del respeto, del compañerismo y de la solidaridad.


Así ha llegado el Real Madrid al corazón de la gente. Más allá de los orígenes, del lugar de procedencia, de la ideología, de las lenguas, de la religión o de la cultura a la que se pertenezca, ser del Real Madrid es hoy una seña de identidad que une a millones de personas en todos los continentes.


La Decimoquinta conquistada en el mítico estadio de Wembley recobra en esta obra la esencia de lo vivido por todos los madridistas en una temporada que permanecerá para siempre en la memoria de todos nosotros y de todos los aficionados al fútbol.


El Real Madrid volvió a emocionarnos en un camino que estaba escrito, como tantas veces, con la magia infinita del Bernabéu y con la fuerza y la pasión de una afición que es la mejor del mundo y que estuvo junto a nuestro equipo, hasta el final.


Quiero mostrar en estas palabras mi reconocimiento y gratitud a todo el madridismo que volvió a dejarnos imágenes para la historia en todos los rincones del mundo.


Mi agradecimiento a unos jugadores que son leyendas del Real Madrid y del deporte. Con esta Decimoquinta, algunos han conseguido su sexta Copa de Europa, igualando la cifra de nuestro siempre querido y recordado presidente de honor Paco Gento, que estaría muy orgulloso de lo que han logrado Carvajal, Modrić, Kroos y Nacho. Su legado se engrandece con estos madridistas que representan los valores de nuestro club.


[image: Hombre con traje sonríe junto a una hilera de trofeos expuestos en pedestales.]


Y también mi agradecimiento a Carlo Ancelotti y a todo su equipo. Formar parte de la grandeza de este club como el entrenador con más títulos de la historia es algo que los madridistas no olvidaremos nunca.


Las páginas de esta obra que definen la gloria eterna del Real Madrid con esta decimoquinta Copa de Europa están trazadas desde la sensibilidad y la pasión de su autor, un madridista como Jesús Bengoechea, que dedica parte de su vida a transmitir lo que significa ser del Real Madrid.


Esta es nuestra forma de entender lo que somos. Conseguir la Decimoquinta nos permite volver a soñar con un nuevo título. Es el inicio del camino que nos conduce a la conquista de la Decimosexta. Es la historia eterna de nuestro destino. 


FLORENTINO PÉREZ









CAPÍTULO 1


UNA NUEVA CHAMPIONS EN UN ESCENARIO DE LEYENDA


[image: Jugadores de un equipo de fútbol vestidos de blanco posan sonrientes sobre el césped, rodeando un gran trofeo, con medallas al cuello en un estadio repleto.]









​


¡15! PROSIGUE EL GRAN REINADO EUROPEO


No ha nacido el poeta capaz de describir la mezcla de sensaciones que trae consigo vivir in situ una final de la Champions League, entre otros motivos porque los poetas, por razones dignas de estudio, suelen decantarse por temáticas más intimistas. Absurdo, porque hay algo muy íntimo en esas multitudes. Nuestra gente luce el mismo color desde que se inventó la competición, y aun desde medio siglo antes, y es el color inmaculado de la ilusión.


Cada final es un nuevo desafío ante toda la raza humana, como entonó aquel cantante cuya casa no andaba lejos del lugar donde hoy, en las horas previas, en la Fan Zone, se agolpan las masas blancas. Estamos junto a Waterloo Bridge, disueltos en miríadas de camisetas blancas. Un solo espíritu, una sola voz. Hay un río que se agita en paralelo al Támesis, un caudal en ebullición donde se funden ardores guerreros, sentimientos gregarios ancestrales y una especie de sana bravuconería colectiva quizá no tan común con otras aficiones. 


Es una especie de «ya estamos aquí de nuevo», un reencuentro con lo desconocido que casi da la risa de puro imposible, desencajando el ángulo de las sonrisas.


[image: Gran pancarta blanca con el escudo de un equipo de fútbol y el lema «Hasta el final, vamos Real» cubre una grada repleta de aficionados en un estadio durante una final europea.]


Las aficiones ya se deslizan por los desfiladeros de la ciudad, en procesiones eternas, con los sentidos cada vez más prestos para la lucha, en dirección a Wembley. Existe una rivalidad europea entre la afición blanca y la de los alemanes en general, si bien los cruces entre componentes de las dos aficiones se saldan, en el peor de los casos, con un asentimiento de mutuo respeto, una sonrisa de aprecio y una simpática distensión. Vamos a tener que ganaros, pero no es nada personal.


Mientras muchos seguidores se desplazan hacia el estadio, otros ya se arremolinan en torno a los pubs que lo rodean, y en el interior del recinto los protagonistas empiezan a tomar contacto con el césped. Son los eternos preliminares. Nacho Fernández lo resumirá con tanta sencillez como contundencia: «Solo quieres que comience ya el partido». 


Para los jugadores son momentos de nerviosismo en los que los minutos se hacen horas, y las horas, eones. Nada puede hacerse por acelerar el paso del tiempo. Tampoco lo deseamos, las consecuencias serían imprevisibles. Los de otros equipos se pasarían la vida haciendo fast-forward para poder acercarse mínimamente al número de finales disputadas por el Madrid. (Puede que ni aun así lo lograran).


Ya están, encerradas frente a frente, las dos aficiones. Es como un combate entre gladiadores del circo romano, con la diferencia de que es en la grada, y no en el coso, donde se dirime el pulso, y no son espadas ni tridentes, sino gargantas inflamadas las que pugnan por imponerse. El espectáculo visual es sobrecogedor, como lo será muy pronto el futbolístico. 


[image: Futbolista con ropa de entrenamiento negra, botas en la mano, sale al campo en un estadio decorado con el cartel «London 24 Final».]


Los madridistas no van a tardar en comprobar que tienen enfrente un enemigo colosal. El Borussia Dortmund ha desplazado a Londres su legendario Muro Amarillo, ese fondo de apabullante unanimidad que no cesa de cantar consignas hostiles, perturbadoramente ininteligibles. Va a ser imposible superar esa resistencia en términos de decibelios. Es una afición realmente ejemplar, como lo es la institución de la que forman parte. Solo queda dejarse el alma cantando para tratar de compensar mínimamente el despliegue de animación teutona, a sabiendas de que difícilmente podrán ser superados. Y rezar por que el contrincante sea menos belicoso y aguerrido sobre el verde que su nutrida avanzadilla en el cemento.


La atmósfera electrizante de los prolegómenos queda subrayada por la actuación musical de Lenny Kravitz, aunque no deja de haber cierto aire anticlimático en la inclusión de música dentro del ansia de las masas por otro tipo de espectáculo. El intérprete puede ser todo lo reputado que se quiera, pero a la gente le pasa como a los protagonistas: ellos solo desean que esto comience cuanto antes, porque la anticipación ya les domina y no encuentran más paciencia ni rascando en los bolsillos. Son gente que ha enfrentado largos viajes para llegar allí, que en algunos casos apenas han dormido y que solo rezan para que el viaje de vuelta, que les mantendrá igualmente despiertos otra noche más, se haga con la paz mental de la victoria.


[image: Futbolista con chaqueta negra entra al estadio acompañado de una niña, ante fotógrafos y público.]


[image: Once jugadores de un equipo de fútbol vestidos de blanco posan en el césped antes de un partido, con un banderín y un estadio lleno de público al fondo.]


En el aire aletargante de la primavera londinense se concitan los últimos tambores de guerra antes de la batalla. Los dos onces forman ya sobre el césped, y el seguidor siente sobre las espaldas el peso combinado de la grandeza y la incertidumbre. Y también el de la responsabilidad, curiosamente, porque de su sacrificio para haber llegado hasta Wembley parece deducirse que el resultado dependerá, en alguna medida, de su propia actuación desde la grada, por ridículo que esto les pueda parecer a algunos. 


Pero callémonos ya. No insistamos en la espera. Que el balón eche a rodar.


UN PRIMER TIEMPO DE INFARTO


A veces quedan en el inconsciente colectivo percepciones distorsionadas de los partidos más relevantes de la historia y, comoquiera que la generalidad de los aficionados no tiende a ver repetidas veces el mismo encuentro, luego no hay quien las combata. En el caso de la percepción según la cual el Madrid fue superado en el primer tiempo de Wembley, combatirla es especialmente difícil, dado que fue así.


No hay injusticia alguna en aseverar que fuimos más débiles y mucho menos peligrosos que los hombres de Terzić en la primera parte, pero sería conveniente subrayar una realidad que, en cambio, suele reconocerse muchas menos veces, y es la siguiente: toda la endeblez e ineficiencia de la que hizo gala el Madrid en los primeros cuarenta y cinco minutos se dio la vuelta tras el descanso, facturando el equipo una segunda mitad completísima. Se suele hacer demasiado hincapié en la inferioridad del comienzo, y muy poco en el modo en el que los jugadores se recompusieron tras la pausa y bordaron un fútbol peligroso y consistente a partir del segundo pitido inicial. 


LA FINAL


[image: Escudo circular amarillo y negro con las letras «BVB» en grande y el número «09» en la parte inferior.] Borussia Dortmund 0 - 2 Real Madrid [image: Escudo circular con las letras entrelazadas «MCF», una franja diagonal azul y una corona en la parte superior.]


ESTADIO Wembley (Londres) FECHA 1 de junio de 2024 ÁRBITRO Slavko Vincic (Eslovenia)


[image: Gráfico con las alineaciones de Borussia Dortmund y Real Madrid sobre un campo de fútbol, mostrando posiciones y cambios, con el estadio de Wembley de fondo.]
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En los primeros veinte minutos no sucede nada especialmente alarmante, si bien flota en el ambiente una vaga atmósfera de inquietud. El Real no hila el juego. Tampoco los alemanes lo bordan, pero de algún modo proyectan la sensación de que no van a necesitarlo para herirnos. Su verticalidad es, ya desde estos primeros compases, abrumadora. 


El lenguaje corporal y los gestos de los madridistas denotan que no se están encontrando y, aunque es pronto, no puede decirse que sea una percepción infundada. Los gritos ensordecedores que produce el Muro Amarillo acrecientan la sensación de desconcierto.


El zafarrancho ofensivo de los teutones se concreta entre los minutos 20 y 40 de este primer acto, y por momentos es estremecedor. Vaya al crédito del Real Madrid haberlo soportado indemne, como debe ir también el haberse repuesto tan admirablemente en la segunda mitad. 


Un pase largo de Hummels lo aprovecha Adeyemi para plantarse solo delante de Courtois. La excelente salida del belga, aunque no llega a tocar el balón, obliga al extremo a forzar un regate tan largo que se queda sin ángulo, permitiendo la llegada de Carvajal para despejar. En el minuto 24, Füllkrug lanza cruzado al poste y el balón se pasea por la línea buscando el palo opuesto, amenazando con entrar, al menor soplo de aire, en su lenta trayectoria. Son solo los familiares flirteos con el vacío que harán más meritoria la conquista, pero en ese momento no podemos jurar que lo sean.


Son ocasiones que se dan como fruto directo del talento y la velocidad teutones, en mucha mayor medida que por fallos de los de Carlo. El referido tiro al poste es fruto de una jugada que tal vez, de haber sido gol, habría dado lugar a revisión del VAR y anulación por fuera de juego, pero el susto no pasa nunca la revisión del VAR.


No acaban los sustos. Tan solo dos minutos después, vuelve a chutar Adeyemi. Füllkrug se deja atrás, por milímetros, el rechace de un inspirado Courtois, quien al filo del descanso aún tendrá que esmerarse en hacer su mejor parada de la noche. Lo es al decir del propio Thibaut: «Fue un tiro envenenado de Sabitzer desde la frontal. El balón pega un bote muy feo justo delante de mí, y ese tipo de disparos siempre ponen a prueba tus reflejos».


Cada una de estas jugadas se salda en las gradas blancas con un suspiro de alivio y las uñas mordisqueadas. Irse 0-0 al descanso es casi lo mejor de todo lo acontecido en el primer tiempo. La leyenda mágica del Madrid es tan grande que a veces queda todo como pendiente de una señal del cielo, con los jugadores que portan la antorcha de Di Stéfano, Zidane o Cristiano mirándose unos a otros como embobados por la espera, como si discutieran en un idioma callado a quién corresponde hoy tañer el acorde secreto que desenjaula la hidra. Hoy, como otras veces, la tarea va a corresponder a Ancelotti.


[image: Portero con uniforme verde se estira para desviar un balón junto al poste en una portería de fútbol durante un partido, con público y pancartas al fondo.]


Las imágenes de la charla del técnico italiano en el descanso, que se han ofrecido al mundo a partir de un documental sobre aquella noche, muestran a un Ancelotti contrariado. Es lo más parecido a un Carlo furioso que llegaremos a ver jamás. Sin embargo, ni por esas pierde la calma.


«Pero ¿cuántos balones hemos perdido en el centro del campo?», le escuchamos decir a sus hombres. Hay caras de preocupación entre ellos. Su jefe está de pie en el centro del vestuario, con una pizarra en cuya superficie manipula unas fichas rojas y verdes. «¿No os dais cuenta de que cada balón que perdemos, debido a su velocidad, se traduce en una jugada ofensiva peligrosa para ellos? Es algo sencillísimo: no perdáis el balón».


El de Reggiolo hará otro ajuste táctico que enseguida se revelará como decisivo, y que permitirá a sus hombres pintar el lienzo del triunfo con la paleta y los materiales adecuados. A veces basta con un apunte entre bambalinas para que la obra recupere el dinamismo tras la visita al bar de un público inquieto. 


El movimiento consistirá en lo siguiente. A fin de tapar a Adeyemi, Valverde está jugando demasiado escorado a la derecha. La rectificación de este detalle, devolviendo al uruguayo a un puesto más centrado, resultará fundamental, dado que Camavinga estaba hasta ese momento demasiado solo en el pivote, lo que generaba gran parte de los desajustes que habían facilitado las ofensivas alemanas. Ambos, Valverde y Camavinga, más juntos ahora, devendrán fundamentales en el éxito del segundo tiempo.


[image: Futbolista de blanco corre junto a un futbolista de amarillo y negro que se apoya en el césped con las manos, durante un partido en un estadio lleno.]


La charla del técnico italiano en el descanso concluye con un eco de voces enfebrecidas. Todo lo que hace pocos minutos eran rostros de desconcierto y desaliento son de pronto interjecciones de ánimo, palmadas de estímulo, cejas fruncidas por la determinación. Todos saben que han estado allí antes. Todos saben que una de las ventajas competitivas de las que dispone el Madrid es precisamente que solo toma nota de sus errores o deficiencias una vez. 


Una, es decir, las suficientes para darse por enterado de las cosas a las que hay que poner remedio, pero sin demorarse ni un instante más en mirar hacia atrás para invertir un solo segundo en el lamento.


En cambio, suponen también, y probablemente con acierto, que el que sí ha tomado nota de las oportunidades perdidas es el Dortmund. No es difícil imaginar cómo la figura del arquero belga adquiere en el descanso trazos pesadillescos. Tal vez ya no se repitan las ocasiones creadas. Han tenido la ocasión de doblegar al Madrid, pero Courtois lo ha evitado. 


Esta evidencia tendrá un peso en el clarísimo cambio de tornas a la vuelta al campo, donde a partir de ahora el acoso a Courtois por parte de un equipo se convertirá en acoso a Kobel por parte del otro. Si el belga fue el héroe del primer tiempo, el suizo lo será del segundo con una actuación colosal, que impedirá una victoria todavía más rotunda del eterno rey de Europa.


UN SEGUNDO TIEMPO PERFECTO


Los primeros compases a la vuelta del vestuario dejan claro que algo ha cambiado. Los titanes del Viejo Continente han decidido dejar de esperar ingenuamente la llegada de las musas y las han obligado a personarse, traídas de una oreja. El equipo tiene otro orden, otra jerarquía y una corriente adrenalínica indudable.


A los tres minutos de la reanudación, Kroos lanza magistralmente una falta desde la frontal, escorada a la izquierda. El balón va directo a la escuadra, pero Kobel vuela a tiempo de despejarlo cerca de la cruceta, en un manotazo salvífico. Habría sido quizá demasiado bello que el gol del triunfo hubiera venido de botas del hombre que dice adiós. 


Ya en la rueda de prensa en el Media Day, antes de partir rumbo a Londres, le habían preguntado a Ancelotti por Toni Kroos, un jugador evidentemente generacional, uno de esos jerarcas con mayúsculas, el hombre que había anunciado pocos días antes su intención de colgar las botas y que se disponía, por tanto, a jugar sus últimos noventa minutos de blanco. «Ojalá pueda terminar su carrera en el Madrid con una Champions. Pero, incluso si no lo consiguiera, su aportación al fútbol está ahí, y no depende del resultado del partido. Ha dado diez años inolvidables al club, y no necesita ganar el sábado para dejar su firma en la historia del mejor club del mundo. Esa firma ya está ahí, pero, claro, terminar con una Champions sería lo máximo».


No se puede decir que no hubiera avisado. «Lo dejaré en lo más alto», advirtió en más de una ocasión. Todo el mundo ponderó ese ejercicio de honestidad. Irse en la cumbre. Cuando no solo nadie piensa aún que deberías colgar las botas, sino que todo el mundo te pide que no lo hagas. Ahí. Ahí debe ser. 


Muy loable, sí, pero quien más quien menos esperaba que no se lo tomase tan al pie de la letra. Elogiar que un ídolo tenga el realismo y la profesionalidad de dejarlo en lo más alto no exime de la secreta esperanza de que no hable en serio. Pero vaya si Toni Kroos lo hacía. Es alemán, al fin y al cabo.


En los días anteriores a su último partido de blanco (y qué partido) era inevitable que le preguntaran por la mezcla de sentimientos que sin duda le inundaba. «Sí, todos sabemos que será mi último encuentro en el Madrid —concedió—, pero para mí la despedida ya tuvo lugar hace unos días [ante el Betis, en el Bernabéu, en el último partido de Liga] y fue muy bonito. Ahora estoy concentrado en la final. No pienso en que no habrá más partidos con el Madrid después de este [aún le faltaba la Euro con Alemania], sino en el encuentro en sí, que es el más importante en el contexto del fútbol de clubes, el más grande que puede haber. Lo relativo a mi despedida lo he dejado atrás. No pienso en mí. Pienso en el partido».


[image: Dos futbolistas vestidos de blanco celebran sobre el césped; uno lleva al otro a hombros, ambos gritan con alegría durante un partido en un estadio lleno.]


En el saque de falta que referíamos, Toni está a punto de abrir el marcador. Kobel ejerce de corrector de la trama, sirviendo la jugada para inaugurar el casillero de ocasiones claras del Madrid, atemperar los ánimos y recordar al Muro Amarillo que en el otro lado hay otro alemán que no se asusta de sus cánticos, ni siquiera entendiéndolos.


El Madrid empieza a mandar en el desarrollo de los acontecimientos, y eso sí que no hay Kobel que pueda frenarlo. Los de Terzić, por efecto de los ajustes de Carletto, ya no encuentran autopistas por las que encauzar sus bólidos en busca de una zaga desguarnecida. Sus rivales se las han apañado para dominar sin por ello conceder espacios atrás. En el minuto 56 el Madrid ya tiene embotellado al Dortmund, y un centro de Vini  Jr. desde su zona de ataque llega a Carvajal. Su disparo, tras controlar la pelota, llegará blando a los dominios del portero rival, pero dejará para la antología de la batalla la primera aproximación de valor gol del lateral madrileño. Su pujanza sin desmayo le llevará a disfrutar de más ocasiones en lo que queda de partido, anotar incluso el gol que abrirá el marcador y hacerse merecedor al MVP. 


[image: Cuatro futbolistas de un equipo de fútbol vestido de blanco conversan juntos en el campo, con un balón a sus pies, ante rivales de amarillo y negro y público en la grada.]


Casi a renglón seguido, va a rematar fuera por poco, de cabeza, un córner botado por Kroos. Será un preámbulo calcado del tanto del triunfo, que aún se hará esperar, pero no se dirá que Dani no avisó.


Quien quiera adjudicar al factor sorpresa el hecho de que un tipo de 1,74 se eleve por encima de las torres alemanas y convierta en gol nada menos que un córner debe reevaluar sus conceptos. El gol sucederá en el minuto 74, pero ya hubo un aviso serio en el 59, el remate que acabamos de relatar. Puestos a ser escrupulosos, ya hubo otro aviso bastantes semanas antes en el Sánchez-Pizjuán de Sevilla, donde, contra todo pronóstico, el capitán se había apuntado un cabezazo exitoso, también en el primer palo (aunque en el otro lado), también de córner, también lanzado por Kroos. Son ventajas de tener un veterano que jamás da por concluido su proceso de aprendizaje y que busca continuamente explorar nuevos registros, nuevas especialidades en su abanico de opciones, nuevas formas de hacer daño al rival. 


Que Carvajal acabaría marcando de cabeza en los córneres era algo que nadie había visto venir. Que uno de esos goles valdría una Champions no entraba en los cálculos de mucha gente.


Salvo por un testarazo en plancha, con no excesivo peligro, que obliga a Courtois a ejercitar sus puños, poco más en ataque ofrecerá el Dortmund. El Madrid ya está en trance, y acumulará ocasión tras ocasión antes de salirse con la suya. Entre los jugadores más poseídos por una pulsión casi diabólica de juego a tumba abierta destaca Vini Jr.


Digamos que a él el trance se le nota más. Es incapaz de disimularlo, en esa combinación única de virtuosismo y tenacidad que le caracteriza. Sus incursiones por la izquierda comienzan a sembrar el pánico. Una de ellas, que se saldará con un córner, se convertirá en icónica, constituyéndose en una de las jugadas de la final. La autopista de ese flanco le sirve al genio para ganar en carrera un autopase por donde parece que no queda campo, es decir, a la diestra del marcador derecho, pero con la cal por frontera. Viene otro marcador al encuentro del precursor del regate, y el gesto técnico da la vuelta al mundo. Es un túnel que pasa entre las piernas del defensor, propulsado por la suela de la bota. La levedad de la maniobra, a esa velocidad, además, es apabullante. 


La palabra creatividad también suele usarse con ligereza. Hay momentos en que Vini Jr. debería ejercer un copyright despiadado de las cosas que maquina. No cualquier cosa es realmente inventar, sobre todo si la comparas con el departamento interno de I+D+i de nuestro hombre. En fútbol, crear, lo que se dice crear, lo ha hecho poca gente, menos aún que en música o en literatura, nos atrevemos a aventurar. Vini Jr. es uno de los escasos elegidos. Algún día, con todo el derecho del mundo, podrá presumir ante sus nietos, y sus Champions con el Madrid no serán el único argumento. «Niños, yo inventé cosas».


El Madrid rondará el área de su oponente sin desmayo. Registraremos varias oportunidades antes de la llegada de la definitiva, entre ellas una maniobra de Camavinga en la frontal, con disparo que busca la cruceta y encuentra la punta de los guantes de Kobel. La final hace rato que no se parece en nada a la zozobra del comienzo. Ahora son los amarillos los que se tambalean, de tan cerca como se antoja el gol inaugural de la noche. Y no precisamente a favor de ellos. 


Se está gestando el momento álgido del partido, aquel sobre el cual escribirán los cronistas, y tendrá lugar en un córner, como ya hemos indicado y el lector conoce. En el Madrid la gloria se presenta con una frecuencia tal que se antoja imposible no repetir algunas de las fórmulas que conducen a la misma. En Lisboa, Estádio da Luz, 24 de mayo de 2014, Modrić se va a la esquina para poner en las nubes un balón que solo un titán como Ramos puede convertir en uno de los goles más importantes de la historia blanca. Casi exactamente diez años después, el que toma el camino del vértice redondeado es Kroos, otro maestro consumado de las situaciones a balón parado, y de entre los muchos jugadores que esperan la posteridad en el área solo uno la reventará de cabeza.


[image: Futbolista vestido de blanco conduce el balón durante un partido frente a rivales con camiseta amarilla y negra, en un estadio lleno de público.]


El balón de Kroos acude a la llamada del primer palo con la tensión de una escritura cumplida. Es un cuero que transporta, cifrada, la trascendencia de todas las cosas buenas de la vida, como un anagrama de la felicidad. El salto de Carvajal en el poste más cercano es más certero que el de los gigantes que lo cubren, los cíclopes que ya habían sido avisados anteriormente con otro testarazo similar, pero que de nuevo nada pueden hacer por impedirlo. En este caso es un balón que no se limita a advertir. 


Los tiempos del cabezazo vienen marcados por la ortodoxia de un Santillana o de un Cristiano, pero solo es un lateral derecho. Es solo un lateral derecho, pero es, posiblemente, el mejor lateral derecho de la historia del mejor club que jamás existió. El mismo al que el destino jugó pasadas imperdonables en Kiev, por ejemplo, donde tuvo que retirarse entre lágrimas en medio de una final en la que el equipo debió sobrevivir a su ausencia.


Todo hombre de fe sabe que tendrá la recompensa al padecimiento de hoy en el próximo recodo del mañana. No sabemos si ese recuerdo, o esa ansia de desquite, acompaña a Dani cuando se eleva más allá de donde mueren las oportunidades perdidas, pero sí sabemos que todo ocurre en el aire. La primera parte del giro de cuello ha sido para preparar el impacto; la segunda, para ejecutarlo; la tercera, para poder constatar el éxito sin tener que volver la vista atrás una vez se haya aterrizado.


[image: Futbolista de blanco salta para rematar un córner de cabeza en el área, rodeado de jugadores rivales con camiseta amarilla y negra, durante un partido en estadio lleno.]


[image: Varios futbolistas de blanco y de amarillo y negro disputan un córner en el área durante un partido, con el balón volando cerca de la portería y el portero estirándose para detenerlo.]


[image: Varios futbolistas de blanco y de amarillo y negro saltan para disputar un balón aéreo en el área durante un partido de fútbol en un estadio lleno.]


[image: Futbolista vestido de blanco celebra arrodillado sobre el césped, con los puños en alto, durante un partido en un estadio lleno.]


El gol se produce en las mismísimas narices del Muro Amarillo, que se queda mudo. En el fondo de enfrente, en lo que se antoja tan lejano como otro sistema solar, estalla la locura entre los fieles del eterno campeón, que de pronto, tras un discreto viacrucis, se encuentra en posición de revalidar su sempiterna candidatura como la ganadora, una vez más.


Todos acuden a felicitar al autor del gol, que acaba de rubricar con esta hazaña personal la mejor temporada de su vida, un año en el cual ha brillado a una altura superlativa. En el detalle de lo que sucede sobre el césped vemos también a quién se dirige a felicitar Vini Jr., por ejemplo. 


Nadie puede olvidarse del autor de la asistencia, el hombre que apura sus últimos minutos como madridista y que ahora, merced a este 1-0 que ya reluce en lo más alto de Wembley, sospecha que van a ser minutos de gozo. Vini Jr., sí, acude a Toni Kroos y lo eleva en hombros, sin necesidad de hacer ni decir nada más. Toni asiente, como un notario tranquilo que diera fe del cumplimiento del destino, casi como si no fuese él quien lo ha cumplido.


[image: Jugadores de fútbol vestidos de blanco se abrazan celebrando un gol en un estadio lleno; uno de ellos es levantado por el grupo mientras grita con alegría.]


La euforia en las gradas eleva un grado de solvencia y peligrosidad el juego de los de Ancelotti, galvanizados por el júbilo de la afición madridista. Es el primer día de junio, pero Wembley se ha cubierto de nieve, quizá por las raras concomitancias entre el Madrid y la Navidad. Vini Jr. se ha puesto a dirigir al equipo desde la izquierda, que es algo que acostumbra a hacer cuando se pone el traje no precisamente carnavalero de mariscal. Le ha metido un balón prodigioso a Camavinga, que ha ganado la línea de fondo. Bellingham intenta el remate, pero solo roza de cabeza la pelota, la cual, a su vez, apenas acaricia el poste. Después es Nacho, por si la noche no hubiera dado ya suficientes alegrías desde sus cuatro esquinas, quien remata de cabeza otro córner, de nuevo obligando a Kobel a estirar el brazo hasta el larguero.


[image: Dos futbolistas vestidos de blanco, uno con el dorsal 2, se abrazan sonrientes sobre el césped durante un partido en un estadio con público.]


Se está cociendo el segundo gol, el que proveerá de tranquilidad y pondrá las cosas en su sitio. Porque ganar la Copa de Europa, para el madridista, se quiera o no, es precisamente eso: poner las cosas en su sitio. Suena presuntuoso, pero es que lograr 15 de esas suena así, presuntuoso, aunque sea verdad. Qué le vamos a hacer.


Es un gol que tiene algo que ver con el agotamiento al cual el Real Madrid ha conducido a su adversario. Primero, haciéndole ver que puede ganar y, después, abriendo la escotilla de la frustración. Nada de eso es premeditado, por supuesto, pero así tiene lugar. Todos los jugadores, sobre todo los del Dortmund, a quienes se les va poniendo cara de meritorio perdedor de la final, están ya agotados, física y mentalmente, aunque el tanto es también un gol de talento. El primer protagonista es Bellingham.


Jude era otro de los jugadores para quienes este partido representaba algo muy especial. Disputar tu primera final de Champions ya es suficientemente digno «de un cuento de hadas», como lo había calificado el inglés, pero hacerlo en la capital de tu país y ante tu exequipo no tiene parangón. Recordemos que Jude había llegado el verano anterior procedente del propio Borussia Dortmund, en una apuesta firme de la dirección deportiva por quien estaba destinado a convertirse en uno de los buques insignia de la institución. A su espectacular primera campaña solo le faltaba la guinda del máximo entorchado continental. Haber jugado en el Signal Iduna Park lo convertía en un analista de excepción del oponente, al tiempo que abría para él peligrosas espitas de emotividad.
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